
Venezuela se ha puesto a la vanguardia de esa lucha y así lo han entendido
los verdaderos luchadores sociales latinoamericanos.
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Los conceptos 
planteados en 
los artículos 
publicados en 
Debate no re�ejan 
necesariamente la 
línea editorial de 
Ahora El Pueblo. 
Consideramos 
importante, sin 
embargo, que se 
conozcan porque 
contribuyen a tener 
una visión integral 
sobre un tema en 
particular.

JOSÉ STEINSLEGER            LA JORNADA

Argentina y las 

milicias
digitales

de Milei
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U
no. Fernando Cerime-
do, el estratega digital de 
Javier Milei, ostenta un 
envidiable currículum 
vitae (CV): becado para 
estudiar en Harvard una 
carrera de grado y luego 

un posgrado de consultoría política, recibió 
entrenamiento militar con los Navy Seals 
(la fuerza especial de la Armada de Estados 
Unidos), y un cargo en la Casa Blanca bajo 
el gobierno de Barack Obama.

Dos. Amazing, ¿no? En efecto. Sólo que 
el referido CV es falso. Porque en la reali-
dad-real, Cerimedo (43 años), fue taxista, 
obrero de una fábrica de plásticos, docen-
te en una escuela secundaria y, en Mar del 
Plata, su ciudad natal, fue condenado a dos 
años de prisión por vender dos veces un 
mismo departamento (2016).

Tres. Aunque seamos justos, pues ni 
Harvard garantiza que sus graduados ga-
nen entre 50 y 100 mil dólares mensuales. 
Monto que Cerimedo factura a la clientela 
de su consultoría política (Numen), ubica-
da en el exclusivo barrio de Puerto Made-
ro (a 300 metros de Casa Rosada), habitado 
por grandes directores ejecutivos de corpo-
raciones argentinas y extranjeras.

Cuatro. Director del portal libertario 
Diario.ar, Cerimedo presume de contar con 
50 mil bots en Twi tter (hoy X), y una valio-
sa “granja” de trols creados por inteligen-
cia arti�cial. Así, durante la pandemia del 
Covid (2019/23), logró que cientos de mi-
les de argentinos creyeran que las vacunas 
tenían grafeno (una sustancia prohibida). 
O que el fallido magnicidio contra la vice-
presidenta Cristina Fernández de Kirchner 
(1/9/22) fue un “autoatentado”.

Cinco. En el �nanciamiento electoral 
de Javier Milei ninguna otra persona o 
empresa puso más dinero en blanco que 
Cerimedo (10 millones de dólares). Di-
nero que, posiblemente, llegó de las 
arcas del brasileño Jair Bol-
sonaro, gran amigo del 
presidente argentino.

Seis. Un estratégi-
co secuaz de Cerimedo 
es Juan Pablo Carreira, 
actual director nacio-
nal de comunicación di-
gital de la presidencia, 
y tuitero meritorio por 
su defensa de Milei bajo 
el seudónimo Juan Doe. 
Y junto con ellos, el mé-
dico genetista Daniel 
Parisini (conocido en 
las redes antisociales 
como @GordoDan).

Siete. Tras el re-
ciente intento de 
golpe militar contra 
el presidente de Bolivia, 
Luis Arce, @GordoDan posteó: 
“No hay que ceder un centímetro a los 
zurdos jamás. Jamás enviar enérgicos re-
pudios ante nada. Jamás solidarizarse con 
nada de lo que a ellos les pase. Y si les pasa 

algo, en serio, mejor”. Por último, desde su 
domicilio en Madrid (España), el exestu-
diante de �losofía de la Universidad de 
Buenos Aires Federico Gorga, quien se de-
�ne como “un sicópata” (sic), que sólo quie-

re “reventar y destruir gente” (sic) y obrar 
de “policía política para el o�cialismo” (sic).

Ocho. Finalmente, el diputado bonae-
rense Agustín Romo (28 años, 50 mil se-
guidores), quien alcanzó popularidad in-
sultando a otros usuarios de las redes. 
“Soy un nacionalista que no confunde el 
amor a la patria con el amor al Estado”, re-

buzna Romo. Añadiendo: “No hay que 
invertir dinero. No hay que imponer 

nada. Donde haya wi� llegará ‘el 
león’ (Milei)”. Si mil personas tui-
tean “lápiz rojo”, en media hora lo 
hacemos tendencia. Es más barato 
que instales algo en Twitter y lo le-

vante la tele de la tarde, que un pe-
riodista hable de lo que vos querés”.

Nueve. Innegable, el poder de los 
in�uencers neofascistas dentro del Es-

tado argentino. Y todos, autorizados 
por Milei, su hermana Karina y el 
“asesor fantasma” Santiago Caputo 
(38 años), a quien el sátrapa con�-
rió el título de “arquitecto de todo 
esto”, en su discurso como presi-
dente electo.

Diez. Sobrino del ministro de 
economía, Luis Caputo (“el Mes-
si de las �nanzas”, según Milei), y 
de Nicky Caputo (sospechado de 
haber �nanciado el atentado con-
tra Cristina y “amigo del alma” —
sic— de Mauricio Macri), Santiago 
se formó como discípulo del con-
sultor ecuatoriano Jaime Durán 
Barba, campeón de la amoralidad 
y el cinismo que salpican la política 
de toda América Latina.

Once. De Cerimedo, “no hay mala 
publicidad. No importa si son elogios 
o críticas. Lo importante es que ha-
blen de uno. La idea es que la verdad 
es apenas un estorbo para las grandes 
historias”. Aunque olvidó decir: y para 
hacer dinero.
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RAMÓN RODRÍGUEZ M.                   TELESUR

El genocida mundo unipolar

S
in lugar a dudas la Casa Blanca 
es una ma�a acostumbrada a 
realizar operaciones militares 
en territorios extranjeros se-
gún sea su voluntad

Tenemos el privilegio de ser 
testigos de transformaciones 

geopolíticas suigéneris, y vaya responsabi-
lidad que viene con esta dicha, y estos cam-
bios globales en la geopolítica; para ser más 
especí�co, se está formando un nuevo siste-
ma de orden mundial, basado en la justicia, 
el respeto al derecho internacional, los va-
lores y derechos humanos universales, es el 
reemplazo de un mundo unipolar en el que 
Estados Unidos, actuando en nombre de la 
comunidad internacional, con�scó las pa-
labras libertad y la democracia para decidir 
unilateralmente quién tiene razón y quién 
no, a quién castigar, a quién perdonar, quién 
es el presidente de un Estado soberano y 
quién no, sin prestar atención a la opinión 
a los ciudadanos del país en cuestión y una 
de las piezas fundamentales en esta arqui-
tectura de este mundo unipolar, creado por 
Washington después del colapso de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), 
es la Corte Penal Internacional (CPI), ente 
contralor y avalador de las tracalerías de la 
Casa Blanca y sus secuaces.

Como Demócratas y Republicanos son 
lo mismo y en consecuencia la gestión es la 
misma, vale decir que la intención del go-
bierno estadounidense es privar a los paí-
ses de la soberanía nacional, trans�riéndo-
la a estructuras supranacionales creadas 
por los yanquis para favorecer sus intere-
ses, una de estas trampas es la CPI, cuya ju-
risdicción se extiende a los jefes de Estado 
y de gobierno contra quienes activan este 
sistema de persecución penal por genoci-

dio, crímenes de guerra, crímenes contra 
la humanidad y agresión, pero eso sí, a los 
presidentes gringos ni con el pétalo de una 
rosa, claro, la intención es que los Estados 
Unidos de América invada, asesine, pro-
mueva golpes de Estado, �nancie guerras 
y una larga, pero muy larga lista de etcéte-
ras, pero permanezca como el único Esta-
do plenamente independiente de rendirle 
cuentas a la ley internacional.

En el año 2000, los Estados Unidos re-
tiró su �rma del conve-
nio suscrito en 1998 y 
que vio nacer Al estatu-
to de Roma, apartándo-
se así de la jurisdicción 
de esta corte que aborda 
casos de crímenes de ge-
nocidio, de lesa humani-
dad y de guerra, no sólo 
no rati�có los estatutos 
de la organización, sino 
que también adoptó una 
ley especial denominada 
American Service Mem-
bers Protection Act. Se-
gún este documento, 
ningún ciudadano esta-
dounidense puede ser 
arrestado por orden de 
la CPI; de lo contrario, 
está permitido utilizar la 
fuerza militar contra cualquier Estado que 
haya detenido a un estadounidense como 
parte de una investigación de la Corte Pe-
nal Internacional, Washington tampoco se 
muestra ceremonioso con los jueces, a los 
que no duda en imponer sanciones perso-
nales, como hizo en 2019.

Sin lugar a dudas la Casa Blanca es una 
ma�a acostumbrada a realizar operacio-
nes militares en territorios extranjeros se-
gún sea su voluntad, tal como ocurrió en 
Afganistán en el año 2001 o Estados geno-

cidas como Israel, que aborrecen cualquier 
acción de la CPI, y para muestra un botón, 
pues ante la solicitud de arresto de este or-
ganismo contra Benjamín Netanyahu en 
mayo de 2024, el presidente estadouni-
dense, Joe Biden, y el secretario de Estado 
Anthony Blinken condenaron duramente 
la solicitud del �scal de la CPI, Karim Khan, 
contra sus aliados en Medio Oriente, cali-
�caron la medida de escandalosa a�rman-
do que la CPI “no tiene jurisdicción en este 

asunto. El presidente de 
la Cámara de Represen-
tantes de Estados Uni-
dos, Mike Johnson, dijo 
que el Congreso ha co-
menzado a redactar una 
legislación para imponer 
sanciones a los funcio-
narios judiciales en re-
lación con acciones judi-
ciales contra Israel.

Por su parte, el �scal 
general Karim Khan, en 
una entrevista con CNN, 
admitió que comenzó a 
recibir amenazas de po-
líticos de varios países, 
algunos de los cuales de-
cían directamente que 
la CPI fue creada exclu-
sivamente para África; 

el hecho es que nunca se emitió una orden 
de arresto contra el Estado genocida Israel, 
mientras tanto, la muerte y la destrucción 
en Palestina continúan; ante este panora-
ma es que la mayoría de los países del pla-
neta llegaron a comprender la necesidad 
de formar un orden mundial multipolar, 
un sistema de controles y equilibrios en el 
que los mecanismos internacionales fun-
cionen en bene�cio de toda la humanidad, 
y no de un pequeño grupo de Estados con 
licencia para delinquir.

Como Demócratas 
y Republicanos 

son lo mismo y en 
consecuencia la 

gestión es la misma.
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La llamada izquierda latinoam
ALBERTO PINZÓN                              REBELIÓN

L
a mayor contribución de la 
actual lucha política y so-
cial de masas que remachó 
la verdadera democracia 
participativa en Venezuela, 
disparada por las pasadas 
elecciones presidenciales 

del 28 de julio, es no solo su contribución 
a desnudar aún más la crisis de la hege-
monía y el declive del hegemón estadou-
nidense (de la troika) del sistema global 
del actual imperialismo, empeñado desde 
que el petróleo venezolano es petróleo, en 
convertirlo en su propiedad privada, para 
mover los miles y miles de aviones, bar-
cos, submarinos, tanques, carros gigantes 
blindados para transporte de tropas, bate-
rías para cohetes, cohetes y drones, etc., y, 
para hacer funcionar las inmensas fábri-
cas del complejo militar-industrial-tecno-
cientí�co y �nanciero (movidas todas con 
petróleo) donde los productores privados 
de armamentos, nutridos por las compa-
ñías petroleras, producen los montones de 
armas de destrucción masiva con las que 
han impuesto su dominación imperialista 
al globo terrestre y en especial en su patio 
trasero, América Latina y caribeño.

Ha sido una contribución, eminente-
mente política, la de barrer de�nitiva-
mente de la terminología alternativa an-
ticapitalista y revolucionaria el término 
“izquierda latinoamericana”, refrita y 
vuelta a refritar para presentarla adornada 
con otras lechugas y aderezos de diferen-
tes nombres como progresismo o izquier-
da progresista, izquierda democrática, 
izquierda no ideológica, izquierda moder-
na, izquierda no alineada en bloques, o iz-
quierda posmoderna; hábilmente aupada 
por CNN o la  BBC de Londres, cuyos mejo-
res ejemplos son Boric, Petro, Lula, Alma-
gro canciller de Mujica en 2010, o Fernán-
dez, entre los más nombrados.

La intensa lucha de masas combativas 
por la democracia participativa y verda-
dera, librada por la dirigencia del Estado 
Bolivariano de Venezuela y la multitud de 
sus seguidores puso en su sitio no solo la 
defensa de su asediada y sancionada so-
ciedad, del repetido embate incendiario 
y violento “guarimbero” de los llama-
dos “comanditos anti Bolivarianos”, or-
ganizados, �nanciados y entrenados en 
Miami, Chile, Perú y Colombia, según las 
mismas confesiones de los guarimberos 
detenidos presentadas.

Sino que puso en blanco y negro con una 
nitidez que solo se ve en los momentos de 
crisis intensas cuando unas horas parecen 
años, que el asunto ya no es entre grupos 
de izquierda y de derecha, como falsamen-
te lo han presentado las izquierdas espa-
ñolas y algunas otras izquierdas europeas, 
sino entre un pueblo trabajador debida-
mente organizado, enfrentado a un asedio 
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y amenaza imperialista. Es decir, entre el 
pueblo y el imperialismo.

Poniendo, otra vez, en el orden del día, 
la tan temida, ocultada o borrada categoría 
del imperialismo. No cualquier imperialis-
mo, sino el categorizado por Lenin en 1917, 
como fase superior del capitalismo, el que, a 
partir de 1973, con el golpe fascista en Chile 
y los posteriores gobiernos de la Sra. That-
cher (1979) y de Mr. Reagan (1981) y como lo 
anticipó el Libertador en 1829, “plagaron al 
mundo de miserias a nombre de la libertad”, 
con el despiadado neoliberalismo imperia-
lista, hoy en crisis irreversible.

La contradicción entre izquierda y la de-

recha ha dejado de existir en Latinoamérica 

y el Caribe

La contradicción, como lo ha dicho y 
practicado la herencia marxista verdade-
ra, sigue siendo entre los pueblos 
del mundo y el imperialismo co-
lonialista. Entre quienes de una 
u otra forma le llevan agua al mo-
lino de sus ambiciones hegemóni-
cas y explotadoras imperialistas y 
colonialistas, y quienes lo resisten (y 
resistirán durante el tiempo que sea 
necesario) en defensa de un nuevo or-
den (como llamó Gramsci su periódico) que 
está surgiendo y a�anzándose como alter-
nativa en esta turbulenta, crítica y acelera-
da fase de la historia humana.  

Venezuela se ha colocado en la vanguar-
dia de esa lucha y así lo han entendido los 
verdaderos luchadores sociales latinoa-
mericanos y caribeños que (a la fecha) han 
apoyado al bravo pueblo venezolano en su 
difícil lucha por la soberanía nacional y po-
pular, por la democracia participativa y por 
la emancipación humana. Los gobiernos de 
los hermanos pueblos cubano, nicaragüen-
se, hondureño, boliviano, los pueblos y go-
biernos caribeños de Antigua y Barbuda, de 
Dominica, de San Vicente y las granadinas 
lo entendieron prontamente y prontamente 
se han solidarizado con el actual gobierno y 
pueblo venezolano. Asimismo, los pueblos y 
gobiernos de Rusia, China, Irán, Catar, Bie-
lorrusia, Siria Azerbaiyán, Serbia, Eritrea, 
Madagascar, Namibia, República Saharaui, 
entre otros, demostrando que Venezuela no 
está tan aislada como nos lo muestran los 
diarios proclives de todo el continente, sino 
que su lucha ha despertado la solidaridad 
internacional, indispensable para vencer.   

Así pues, y con lo dicho, sería convenien-
te y racionalmente político que el presi-
dente de los colombianos, considerando 
en frío, imparcialmente (según el ver-
so del gran poeta César Vallejo) que 
si Maduro cae, es un decir, es muy 
probable que su estandarte de la 
“Paz Total” deje de tremolar 
por un tiempo aún no deter-
minado, pues la paz de Co-
lombia, quien lo creyera 
pasa por la frontera co-
lombo venezolana. Va-
mos, es un decir.
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CARMEN PAREJO RENDÓN         RT

Venezuela: algunas
preguntas y una certeza

L
as elecciones presiden-
ciales en México tuvie-
ron lugar el 2 de junio, 
sin embargo, aunque el 
Instituto Nacional Elec-
toral (INE) ya hizo pú-
blica la ventaja obtenida 
por Claudia Sheinbaum 

frente a Xóchitl Gálvez y Jorge Álvarez 
Máynez, lo cierto es que, atendiendo a las 
leyes mexicanas, tras la contienda elec-
toral deben pasar varios procesos y veri-
�caciones, antes de que, cómo ocurrió en 
estos días, el Tribunal Electoral del Poder 
Judicial de la Federación (TEPJF) valide la 
elección y otorgue una constancia de ma-
yoría al candidato más votado.

Este proceso se ha demorado un par de 
meses debido fundamentalmente a dos 
motivos: por un lado, las impugnaciones 
presentadas por la candidata Xóchitl Gál-
vez y los partidos PRI, PAN y PRD. Por otro, 
porque debía hacerse público el cómputo 
total de todas las mesas electorales.

Este procedimiento, natural en cual-
quier elección independientemente de que 
cada nación establezca distintos parámetros 
en sus leyes, es algo habitual y, además, es 
una garantía para cualquier proceso.

En ese sentido, deberíamos preguntar-
nos: ¿por qué a Venezuela se le están exi-
giendo actas y datos completos o�ciales an-
tes de que haya acabado el plazo que su ley 
establece para ser presentados?, ¿por qué 
nadie parece tener en cuenta que se ha pro-
ducido un ataque cibernético masivo y que 
este elemento in�uye de forma lógica en la 
demora del acceso a datos en la red?

Y más aún, ¿por qué esta situación ha 
adquirido un carácter internacional donde 
todos parecen creer tener derecho a opi-
nar e incluso a exigir por encima de las le-
yes venezolanas?

En primer lugar, durante meses, tanto 
María Corina Machado como su candidato, 
Edmundo González, iniciaron una campa-
ña mediática, en la que planteaban la duda 
sobre el sistema venezolano. Sin embargo, 
cabe destacar que, pese a estos supuestos 
temores, Edmundo González, �nalmente, 
se presentó a estas elecciones. ¿Por qué si 
descon�aban del sistema electoral venezo-
lano decidieron presentarse?

LA RUTA DE LA OPOSICIÓN RADICAL

Lo cierto es que esta actitud no es nove-
dosa dentro de la parte más reaccionaria de 
la llamada oposición venezolana que, por 
costumbre, ha desconocido todos los pro-
cesos electorales en el país, salvo los que 
les han otorgado la victoria. Por ejemplo, 

las elecciones a la Asamblea Nacional en 
2015. La lógica no tiene error: “o he venci-
do yo o las elecciones fueron fraudulentas”.

No obstante, esta estrategia histórica de 
ciertos sectores de esta oposición en Vene-
zuela se dan en un contexto más amplio.

“Las denuncias de fraude electoral de 
Milei emulan las estrategias de Trump y 
Bolsonaro. El economista libertario de ex-
trema derecha Javier Milei podría ganar la 
presidencia de Argentina el domingo. Si no 
lo consigue, ya ha planteado que sería por 
fraude”, señalaba el medio The New York 
Times en noviembre de 2023.

Ese medio y otros han denunciado, du-
rante estos últimos años, una estrategia 
compartida y extendida por una serie de 
políticos reaccionarios en distintas partes 
del mundo. ¿No es sospe-
choso que estos mismos 
medios ni siquiera se ha-
yan cuestionado que po-
dríamos estar ante un 
caso similar?

Sobre todo, después 
de que el equipo de 
María Corina Machado 
presentara en un sitio 
web —no ante los orga-
nismos judiciales com-
petentes— unas actas 
fraudulentas; o que este 
mismo equipo, al ser in-
terpelado por el Tribu-
nal Supremo venezola-
no —que investiga tanto 
la acusación de fraude 
como el ciberataque que 
denuncian las estancias 
estatales— dijera no te-
ner actas en su poder.

Algunos actores inter-
nacionales, en medio de 
este contexto, han pedi-
do diálogo e incluso un gobierno de coha-
bitación. Esto nos lleva a otra pregunta: ¿es 
posible negociar con un grupo político que 
solo acepta la realidad si esta le bene�cia 
en solitario? ¿Han mostrado históricamen-
te estos sectores de la oposición venezola-
na algún interés en solventar la crisis en su 
país o, por el contrario, han favorecido cli-
mas de tensión y situaciones de violencia?

A partir del triunfo de Hugo Chávez 
en 1999, las distintas estrategias para ha-
cer caer el proceso popular en Venezuela 
han sido variadas. Desde el golpe de Esta-
do contra Chávez en 2002, hasta una gue-
rra híbrida, mediática, política y económi-
ca que sobre todo se acentuó tras la partida 
física de Hugo Chávez y el inicio de los go-
biernos de Nicolás Maduro.

Como parte de estas agresiones po-
demos destacar las más de 900 medidas 

coercitivas impuestas por EEUU contra el 
país sudamericano, que ha supuesto una 
merma considerable de sus capacidades 
económicas, y las otras tantas, impuestas 
por la Unión Europea.

Parte de esa oposición venezolana que 
hoy nos tratan de vender como “democrá-
tica”, exigía —y aún exige— estas medidas 
coercitivas que saben que, sobre todo, 
tienen una fuerte repercusión en la cali-
dad de vida de los venezolanos.

Igualmente, la guerra política de esta 
supuesta “oposición democrática” del 
país sudamericano se esceni�có con la 
creación de un gobierno paralelo, lidera-
do por Juan Guaidó, que, pese a no tener 
la capacidad de articularse a nivel inter-
no, sirvió para el robo de los activos del 

país en el extranjero, 
así como otras prácti-
cas de corrupción que 
aún no podemos siquie-
ra conocer las conse-
cuencias de las mismas 
en su totalidad.

Esta oposición tam-
bién se ha destacado por 
generar escenarios de 
violencia directa contra 
la población, a través de 
las llamadas guarimbas, 
donde se atacó e incluso 
se quemaron vivos seres 
humanos, solo por te-
ner “apariencia de cha-
vistas”, es decir, por su 
color de piel y situación 
económica. ¿Saben los 
gobiernos occidentales 
a qué clase de gente es-
tán apoyando?

Dentro de esta es-
trategia de violencia di-
recta destaca en 2014 

la operación La Salida, que supuso el ase-
sinato de casi medio centenar de perso-
nas, y cuyo máximo responsable, Leopol-
do López, hoy se encuentra viviendo una 
opulenta vida en Madrid, protegido por el 
gobierno de España, que lo considera un 
“refugiado político”.

El 8 de enero de 2023, partidarios de 
Jair Bolsonaro asaltaron las sedes del Con-
greso, de la Presidencia y del Tribunal Su-
premo en Brasilia, exigiendo una inter-
vención militar en el país para derrocar a 
Luiz Inácio Lula da Silva, que había asumi-
do su cargo como presidente unos días an-
tes. Tras estos hechos, la Justicia brasileña 
ordenó la detención de 2.170 personas. El 
propio expresidente Jair Bolsonaro junto 
con miembros de su gabinete y militares 
de alto rango, ha sido investigado en rela-
ción a su implicación en estos hechos.

A partir del triunfo 
de Hugo Chávez en 
1999, las distintas 
estrategias para 

hacer caer el 
proceso popular en 
Venezuela han sido 

variadas.
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C
on las preinscripciones 
ante el Consejo Nacional 
Electoral (CNE) del presi-
dente ecuatoriano, Daniel 
Noboa, y la candidata del 
correísmo, Luisa Gonzá-
lez, comienza a vislum-
brarse una posible revan-

cha para el evento comicial de febrero de 
2025. En octubre de 2023, ambos se vieron 
las caras en un balotaje que dejó al conserva-
dor a la cabeza, por menos de 400.000 votos.

Conocidas las candidaturas inscritas, las 
fuerzas políticas ecuatorianas se disponen a 
reeditar la lucha entre los mismos aspiran-
tes, ahora en competencia con otros 15 can-
didatos y acompañados de otros nombres 
para la vicepresidencia.

La historia electoral reciente ha demos-
trado que el correísmo cuenta con la fuerza 
su�ciente para tener asegurada una plaza 
en el balotaje, mientras que las divisiones 
hacen mella en los sectores conservadores 
porque les costará mucho sacar a Noboa del 
juego en la primera vuelta. 

Noboa, con el 23% de los votos en 2023, 
logró pasar a segunda vuelta cuando pocos 
días antes de las elecciones ocurrió el ase-
sinato de Fernando Villavicencio, un candi-
dato que entonces se posicionaba entre los 
favoritos. La primera ronda fue ganada por 
González, con el 33% de los apoyos.

Cabe recordar que en ese entonces se ele-
gía al encargado de culminar la administra-
ción de Guillermo Lasso, quien, acechado 
por la posibilidad de un juicio político en el 
Legislativo, optó por anticipar las elecciones 
con la denominada ‘muerte cruzada’.

El resultado cerrado de la contienda de 
2023 hace prever una �era disputa para las 
presidenciales del próximo febrero, por lo 
cual las estrategias tendrán que irse amol-

dando a una nueva situación política, ya que 
el entonces desconocido Noboa ahora tiene 
una gestión que defender. 

ESTRATEGIAS

Las fórmulas vicepresidenciales devela-
das ya generan algunos indicios de la forma 
en que se ajustará la campaña. María José 
Pinto, que acompaña al actual presidente, 
trata de mostrar un rostro humano y pre-
ocupado por problemas sensibles a la pro-
puesta electoral de Noboa y su partido, Ac-
ción Democrática Nacional (ADN).

La otra cara del binomio o�cialista ejer-
ce actualmente un cargo en la secretaría de 
la o�cina estatal ‘Ecuador crece sin desnu-
trición’, y le corresponde matizar la “mano 
dura” con la que se identi�ca Noboa. El pre-
sidente y candidato a la reelección, por su 
parte, pone énfasis en su combate a la delin-
cuencia con el �n de promocionarse como 
la solución al grave problema de seguridad 
que atraviesa el país.

Sin embargo, la estrategia también las-
tra a Noboa. Pese a su insistencia en la po-
lítica represiva, lo cierto es que la propuesta 
también tiene un punto débil, ya que hasta 
ahora el mandatario no ha cumplido con su 
pasada oferta electoral de desarticular las 
bandas de narcotrá�co.

Las últimas semanas, Noboa ha redobla-
do su apuesta por medidas de corte radical, 
como el anuncio de un toque de queda para 
una veintena de municipios; una estrategia 
que seguramente seguirá implementando 
en la medida que avanza la precampaña.

Por su parte, la Revolución Ciudada-
na (RC) ha nombrado a Diego Borja como 
candidato a vicepresidente, lo que sig-
ni�ca una decisión muy similar a la de 
2023, con Andrés Arauz en el binomio, ya 
que ambos vienen del gabinete económi-
co del expresidente Rafael Correa.

Podría esperarse que con la fórmula 
inscrita por la RC, con �guras del entorno 

cercano del expresidente Rafael Correa, 
el movimiento intentará repetir su estra-
tegia de reconvocar a sus �eles seguido-
res e intentar ganar en la primera vuelta, 
algo que no pudo lograr en 2023, cuando 
quedó siete puntos por debajo de lo re-
querido legalmente (40%).

Otros preinscritos han sido el actual 
presidente del Congreso, Henry Kron�e, 
del Partido Social Cristiano (PSC); y Hen-
ry Cucalón, del movimiento Construye, 
al que pertenecía Villavicencio. De las �-
las del candidato asesinado también as-
pira Andrea González, quien en 2023 lo 
acompañaba como fórmula vicepresi-
dencial. Leonidas Iza, por su parte, irá 
con el aval de Pachakutik.

La campaña de 2023 produjo un conjun-
to de sorpresas, incluyendo el ascenso me-
teórico de Noboa, a partir del debate presi-
dencial que se hizo una semana antes de los 
comicios. Por eso, ahora es más difícil hacer 
predicciones. Sin embargo, todo parece in-
dicar que lo más probable es que se produz-
ca un balotaje entre los mismos aspirantes 
presidenciales de la cita anterior, lo que se-
ría una verdadera ‘revancha’.

El término es porque pareciera que nin-
guna fuerza tiene la capacidad de conquis-
tar la silla presidencial en primera vuelta. 
Del mismo modo, ningún partido ha inclui-
do en la fórmula propuesta a los aliados de 
‘último minuto’, como serían el PSC para 
Noboa y el Pachakutik para González. Nue-
vamente van separados desde el comienzo, 
lo que les hace más débiles para lograr el mí-
nimo requerido, muy probablemente for-
zándose a un balotaje.

El correísmo tratará de ganar terreno por 
la vía de los errores de gestión de Noboa, 
así como por las promesas de campaña in-
cumplidas. El actual presidente, de su lado, 
tratará de mantener la cohesión del antico-
rreísmo, ganando terreno hacia el centro 
con la ‘mano zurda’ de Pinto.

Revancha a la 
vista: Ecuador define las 
caras que se batirán en la 

arena electoral en 2025

//
 F

O
T

O
: R

R
S

S



// 8 DOMINGO 25 DE AGOSTO DE 2024

SUPLEMENTO

//
 I

M
Á

G
E

N
E

S
 T

O
M

A
D

A
S

 D
E

  L
A

 J
O

R
N

A
D

A
 /

 P
Á

G
IN

A
 1

2

Caricatura 
global


